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¡A BUENA HURA! 
No se acredita de persi)ioaz la 

prensa francesa, y parlicularmen-
le «Le Temps», cuando hasla úl­
tima hora no se ha enterado de los 
lines de los norleamerlcanos al de­
clararnos la guerra. 

Desde que los KstadosÜnidosdis-
pensalian indireclamenlo su apo­
yo A los cubanos rel)eldes, los pe 
riódicos españoles han venido se­
ñalando el objetivo de los yankis, 
(pie no era otro que anexionarse A 
Cuba. 

¿Esque haolvid'ido «Le Tenips» 
las i'esislencias de Muc-Kinley y 
su gobierno a las excitaciones de 
los gingoesque a voz en cuello pe­
dían en el Capitolio la indepen­
dencia do la gi'an Antilla? ¿No se 
acuerda que en ^ último mensaje 
del presidente á las Cámaras se 
hablaba de retención temporal en 
tanto que se establecía un gobier­
no independiente y se adiestraban 
los cubanos en la gobernación del 
país? 

Si lo ha olvidado cabe la extrá­
ñela que maniíiesla ahora; mas 
si lo sabia y no se acuerda, des­
memoriado »nda el colega en un 
asunto que taDio interesa á su na­
ción , 

Dice 'Le Temps». que el hecho 
de anexionarse los americanos Cu­
ba, después de haber declarado 
que solo les guiaba el deseo de li­
bertarla, produciría enorme escán­
dalo. 

Que haya un cadáver más ¿qué 
importa al mundo? 

Si lo inínsto escandalizara, ha 
mucho tiempo que estaría escanda­
lizada Europa. 

Intervino de modo indirecto en 
los asuntos cubanos la nación ame­
ricana y Europa no se dio por 
entendida, dejando hacer al in­
truso. 

Se quitó luego la careta Mac-
Kinley y atropello toda clase de 

dereííhos, y esa prensa, que aho­
ra se escandaliza, permaneció mu 
da ante el proyecto de despojo que 
fraguaban los Estados Unidos; y 
si prestó atención al asunto, fu»' 
porque se iban á librar comba­
les navales, en los cuales se re­
solverían problemas de importan 
ciaá costa de vidas españolas y de 
barcos de España. 

¡Que se escandalizará Europa si 
los americanos se anexionan Cu­
ba! ¿Á quién se le ocurre tal dis­
parate? Europa no se molesta por 
nada que venga de los Estados 
Unidos. Si la pi*elensión viniera de 
Es[)aña, Portugal ó Grecia, sería 
distinta la actitud de Europa; y el 
convencionalismo del equilibrio 
europeo y el sMu quo y todas las 
demás palabras huecas del mis-
nio jaez, nos saldrían al paso pa 
ra cortarnos el camino, ni más ni 
menos que nos ocurrió en África 
hace :if< años 

Europa no se escandaliza por 
atropello más ó menos; atenta A 
sus intereses materiales, ¿cómo va 
á ocuparse en si despojan al ve­
cino? 

«Le Temps» mismo lo dijo ha 
pocos días en éstas ó parecidas pa­
labras: 

«La Exposición de líWO está cer-
cay aunque nuestrassimpatias van 
con Es[)aña nuestros intereses nos 
llevan a ser amigos de los yan­
kis.» 

¡Y 16 extraña al colega que no se 
escandalice el mundo cuando ól 
mismo no participa del escándalo! 

A n i P A T R I A 

Canten otros las victorias 
que te dieron lustre en Flandes: 
yo exhumo hazañas más (¡grandes 
del archivo de tus glorias. 

Digan ellos lo que hiciste 
cuando, de re) es seflora, 
altanera y vencedoia 
todo el mondo recorriste. 

Y deja que mi alma inquieta 
te busque en tu.s amarguras, 
y temple tus desventaras 
los cantares de! poct^. 

¡Madre, eres grande, inmortal! 
Yo te «doro, yo te admiio 
eu toJo el revuelto giro 
de tu carrera triunfal. 

Y nunca mis ojos ven 
que tu flrraeza se ablande: 
cuando vences, eres grande; 
cuando no vences... ¡tatubión! 

Asi en Rocroy: claro día 
(juc ilumina esplendoroso 
lodo ei pasado glorioso 
de la hispana infanterfa. 

Persiguiendo iguales tlnes, 
flotan vistosos pendones, 
crujen férreos los caflones, 
suenan roncos los clarines. 

Se oyen gritos y cantares, 
una queja, on juramento, 
chocan juntas en el viento 
las fanfarrias militares. 

Y entrrt rojos arreboles 
se asoma el sol á admirar 
cómo alli so hacen matar 
los soldados españoles. 

Que signiendo do esta suerte 
el camino de la gloria, 
cuando no con la victoria 
se tropiezan con la muerte. 

Sobre el cawpo, que trepida 
al pasarlos escuadrones, 
cual manada de leones 
que deflenden su guarida; 

Li')i*«B de arroganfllmr vanas, 
enórgicos, vigorosos, 
ril\en los tercios famosos 
de las tropas castellanas. 

Tros dfas llevan lachando, 
y tres días resistiendo, 
y va mi FlspaDa perdiendo 
lo que Francia va ganando. 

Sale el sol, pónesc el sol, 
é ilumina en la pradera 
al lOjército espaflol. 

Ninguno cuartel espere 
de la hispana infantería, 
su agonía es ¡a agonía 
del león que mata y muere. 

Sabe que el cielo la espera, 
Toma á todos por testigos, 
y con cuerpos de enemigos 
se estft haciendo una escalera. 

Y signe el plomo cayendo, 
y las bombas reventando, 
y los anos avanzando, 
y los otros resistiendo. 

Una nueva sacudida. . 
otro empaje... ¡ya son pocos!... 
¿Pürquó luchan esos locos 
si U acción está perdida? 

Porque no q el eren vivir, 
porque Kspatla no se rinde 
mientras la suerte le brinde 
el rauurso de morir. 

Y van cayendo uno á nno... 
y ced,iQndo paso ft paso... 
¡Ya llega el sol á su ocaso!... 
¡Ya no queda eu pie ninguno!... 

Llegó la noche callada 
con BU cortejo de estrellas 
y surgió la luna entre ellas 
misteriosa y sosegada. 

Y en la noche parecían 
las estrellas solitarias 
como teas funerarias 
¡que por tanto muerto ardían! 

Y cuentan que á an pobre licrldo, 
el general vencedor, 
tostigú do su valor, 
le preguntó enti raeoldo: 

—¿CaantOB erais loa guerreros 
que en acción habéis entrado? 

— ¡CoHtadlot que hahti» matndo 
y contad los prisionero»/ 

No.temáis que el alma mÍH 
yoa al entusiasmo presto: 
iQO hay epitafio oomo evte 
para aquella infantAría! 

¡Salve Flapafia, flel laatrona, 
iris de gloria feonadol 
Todas loa pueblos del mando 
han tejido ta corona. 

No te importe, patria mía, 
verte «ola en el Tacio, 
oin el amplio poderlo 
que ganó ta bizarría. 

Jamás la onvídia importuna 
logrará vencerte en Flandes: 
habrá naciones may grandes, 
como tú, madre, ¡ninguna! 

BHf ento de Olararia. 

Como ganó el regimiento 
de Malloroa el sobrenombre 

de «InYencIble». 
10 de Agosto de 1746. 

Bn 'a campaña emprendida por Feli­
pe V, aprovechando la guerra surgida 
en Europa á la muerto del emperador 

Carlos VI, para recobrar los antiguos 
dominios de su corona en Italia, por la 
falta de verdadera armonía entre los 
generales franceses yospañoles, el í̂ jór-
cito aliado, desde mediados de 17tK, 
registraba las derrotas por batallas, 
hMSta el extremo de tener qno relinnse 
A Genova,para después evaounr por 
comp'.oto el territorio italiano. 

Al efectuar la retirada A dicha pobla< 
ción el regimiento de «Mallorca,» vioso 
envuelto por la caballería imperta', ó 
del ejército austro-sardo, v como el te­
rreno era llano y tas fuerzas enemigas 
muy superiores, e! marqués de Moya, 
coronel del regimiento, dispuso qtae se 
A)rmara e. cuadro, y con la mano ex* 
tendida hacia las banderas, Jar'ó morir 
antes que rendirse, ejemplo que siguie­
ron los restantes Jefes y todos los oficia­
les y soldados. 

Animados por la comunidad de Ideas 
y engrandecidos por los respetos qne 
Jes inspiraba el honor del ariAa y del 
onerpo á que pertenecían, a pié firme, 
con el heroísmo propio de ellos por aa 
valor dominaron en la mayor parte del 
mundo conocido, de los que con sa de-
niaedo hnmillai'ou á los más déspota* y 
soberbios oaadllICB, aquellos valientes 
reohasaron vlotorioaamentecuantas acó* 
metidas di4 e! enemigo muriendo en tan 
epopéyioa empresa el pandoooroso 
marqnés de Moya y con el la ttiayor 
parte de loa Jefas y oficia íes. 

Sin deshacer el ctuulro y sin abando-
nar IOB mnertoB y los heridos que tu­
vieron, el regimiento marchó en retira­
da largo tiempo, siempre batiéndose, 
siempre teniendo á raya, con las puntas 
de BUS bayonatas y el fuego de sus fa* 
silea, at HuemigO, hasta que este, can* 
sado de aquel estéril pelear, y asombra­
do del valor y espíritu de tan incompa­
rables soldados, aoordó retirarse, por 
tener muchas bajas y pur hallarse con* 
vencido de que á hombres que asi se 
batían era imposible hacerlos prisj^ne-
ros. 

Para eternizar tan memorable liecitu, 
el rey mandó poner en lai banderas do 
Mallorca esta inscripción: tPrius llam-
mis combusta, qaam amaib vicias*, to­
mando también el sobrenombre do «In­
vencible» , en verdad bien merecido. 

MAK8K RODltlGO. 
(Prohibida la reproducción). 
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los guardias era incompetente, y que sólo se había 
cumplido por consideración á la favorita del rey. 

Ana Maria pareólo no haber comprendido la in­
tención que habla aeentuado aquellas palabras, 
y respondió con cierto lánguido oansanolo en el 
acento. 

—Gracias, señor de Mendoza. 
Y se volvió hacia la entrada del mesón oomo bus­

cando á alguna persona. 

VIII • 

luí posadero estaba echado contra la pared en el 
soportal del mesón. 

—Venid acá, le dijo la princesa. 
El posadero se acercó respetuosamente. 
—Bs necesario sepaltar á esta desgraciada y A sa 

hijo, y aepaltarroa cuanto antes, dijo la princesa: 
avisad al párroco: que se haga al momento lo que 
sea necesario. 

El posadero salló. 
Ana María levantó de naévo- á Aaacena. 
—Venid, dijo: vueítra madre va á ser aepaltada: 

esto debe seros terriblemente dolot-OÉó, aiguitf'me. 
—Todavía no, dijo Azucena. 
y desasiéndose de la princesa, se Inclinó sobfe el 

- ¿ Y hasta cuando habéis de estar junto .-V ella, 
p)bre niña? la dijo dulc-jmente la prínosa. 

—A los cadáveres se les sepulta, dijo con la tran­
quilidad de la insensateí, de la atonta, causadas 
por esos terribles golpes que aturden al que los re­
cibe por sa violencia: estaré Junto á mt madre has> 
ta que la sepalten. 

Y desasiéndose de la princesa, se volvió á sentar 
junto al cadáver de Cinta, permaneolendo inmóvil 
y rígida. 

—F}ato es un grave embaraza, dijo Mr, Amelot sa> 
cando del bolsillo del chaleco ana gran caja de oro 
y tomando con cierta delicia an polvo de rapé: pre* 
veo qae os vais á meter á sepaltarara, y vamoa á 
perder demasiado tiempo: su majestad estará espe­
rando en GuadalaJara, y se Impacientará. 

—Nanea tanto oomo yo me he Impaciéntalo en 
París, Mr. Amelot. Y bien, mi querido Mendcaa, 
dijo la prínoesa al conde do Rebollos, qoe se acer­
caba. " ' 

—Dos gaarálas acaban do partir en cumplimien* 
lo de la orden de Düestra tütesa. 

Estas últimas palabras fae:'on pronapoiadaa de 
una manera particular por el conde, oomo si hubie­
ra querido demostrar que la ordefa íte ía princesa á 

habla nadie... todos se hablan Ido á ver la gran se­
ñora... vos debéis ser la princesa de loa Urnlnos... 
si no estala maldita de Dios, hacadme justicia... 
vengadme... han matado á mí madre... 

—¡Muerta! dijo con voz apenas Inteligible la prin­
cesa. 

—¡Muerta, si, maerta! y mirad, dijo Azucena in-
ollnándoae rápidamente sobre el cadáver de Cinta y 
alzápdose en el mismo instante con un objeto san­
griento en la mano: ¡mirad! ¡mi hermano recién na­
cido y uaerto tambitel ¡Jaatloia de OIOB y dal rey 
contra los guardias de corps! 

Y Aanoena pronunció eataa palabras apresurada, 
demudada, trémula, terrible; ««halaado de ai un 
dolor Imponderable, una daseaparacidí» rabiosa, una 
agonia infinita. 

Luego, despaés de haber mantenido algunos se-
gandoaante loaaterradOB ojoade aqu«*la gente el 
oadávar enB«ngrentado del nlfto reoiéataaeldo, le 
beaó tiflóndoae el rostro en sangre, le poaoítobre 
CHnU, Be aentó junto á ella y permaneoió muda, In* 
m6<7ll, espantosa. i ., -.,,1 . ;, , 

. . • - V i l , . • • • ; • ! • . • < ! . . 
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— Hacadme la merned de tnandar qaa deapcjjen, 


